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	[…] vio Don Quijote que por el camino que iban venía hacia ellos una grande y espesa polvareda
, y en viéndola se volvió a Sancho, y le dijo: 

- Este es el día, oh Sancho, […] en que se ha de mostrar tanto como en otro alguno el valor de mi brazo, y en que tengo de hacer obras que queden escritas en el libro de la fama por todos los venideros siglos. ¿Ves aquella polvareda que allí se levanta, Sancho? Pues toda es cuajada de un copiosísimo ejército
 que de diversas e innumerables gentes compuesto, por allí viene marchando. 

- A esa cuenta, dos deben de ser, dijo Sancho, porque desta
 parte contraria se levanta asimismo otra semejante polvareda. 
Volvió a mirarla Don Quijote, y vió que así era la verdad; y alegrándose sobremanera, pensó sin duda alguna que eran dos ejércitos que venían a embestirse
 y a encontrarse en mitad de aquella espaciosa llanura
. […]

-Señor, ¿pues qué hemos de
 hacer nosotros? 
-¿Qué? dijo Don Quijote. Favorecer y ayudar a los menesterosos y desvalidos. 

[…] Pusiéronse sobre una loma, desde la cual se veían bien las dos manadas
 que a Don Quijote se le hicieron ejército, si las nubes del polvo que levantaban no les turbara y cegara la vista; pero con todo esto, viendo en su imaginación lo que no veía ni había, con voz levantada comenzó a decir: 
- Aquel caballero que allí ves de las armas jaldes, que trae en el escudo un león coronado rendido a los pies de una doncella, es el valeroso Laurcalco, señor de la Puente de Plata. El otro de las armas de las flores de oro, que trae en el escudo tres coronas de plata en campo azul, es el temido Micocolembo, gran duque de Quirocia. El otro de los miembros gigantes que está a su derecha mano, es el nunca medroso
 Brandabarbaran de Boliche, señor de las tres Arabias, que viene armado de aquel cuero de serpiente [...]. Pero vuelve los ojos a estotra
 parte, y verás delante y en la frente de estotro
 ejército al siempre vencedor y jamás vencido Timonel de Carcajona, príncipe de la Nueva Vizcaya, que viene armado con las armas partidas a cuarteles azules, verdes, blancos y amarillos[…]

Y desta manera fue nombrando muchos caballeros del uno y del otro escuadrón que él se imaginaba, y a todos les dió sus armas, colores, empresas y motes de improviso, llevado de la imaginación de su nunca vista locura. 

[…] Estaba Sancho Panza colgado de sus palabras sin hablar ninguna, y de cuando en cuando volvía la cabeza a ver si veía los caballeros y gigantes que su amo nombraba, y como no descubría a ninguno le dijo: 
-Señor, encomiendo al diablo, si hombre, ni gigante, ni caballero de cuantos vuestra merced dice parece por todo esto, a lo menos yo no los veo. […]

-¿Cómo dices eso? respondió Don Quijote, ¿no oyes el relinchar
 de los caballos, el tocar de los clarines, el ruido de los atambores? 

-No oigo otra cosa, respondió Sancho, sino balidos
 de ovejas
 y carneros
, y así era la verdad, porque ya llegaban cerca los dos rebaños
. 

- El miedo que tienes, dijo Don Quijote, te hace, Sancho, que ni veas ni oigas a derechas, porque uno de los efectos del miedo es turbar los sentidos, y hacer que las cosas no parezcan lo que son; y si es que tanto temes, retírate a una parte y déjame solo, que solo basto a dar la victoria a la parte a quien yo diere mi ayuda. 
Y diciendo ésto puso las espuelas a Rocinante, y puesta la lanza en el ristre bajó de la costezuela como un rayo. Diole voces Sancho, diciéndole: 

-Vuélvase vuestra merced, señor Don Quijote, que voto a Dios que son carneros y ovejas las que va a embestir: vuélvase, desdichado del padre que me engendró: ¡qué locura es ésta! Mire que no hay gigante ni caballero alguno, ni gatos, ni armas, ni escudos partidos ni enteros[…].
Ni por esas [advetencias] volvió Don Quijote, antes en altas voces iba diciendo: 
-Ea, caballeros, los que seguís y militais debajo de las banderas del poderoso emperador Pentapolin del arremangado brazo, seguidme todos, vereis cuán facilmente le doy venganza de su enemigo Alifanfaron de la Trapobana.

Esto diciendo, se entró por medio del escuadrón de las ovejas, y comenzó de alancearlas con tanto coraje y denuedo
, como si de veras alanceara a sus mortales enemigos. Los pastores y ganaderos que con la manada venían, dábanle voces que no hiciese aquello; pero viendo que no aprovechaban
, […] comenzaron a saludarle los oídos con piedras como el puño.

[…]Estábase todo este tiempo Sancho sobre la cuesta, mirando las locuras que su amo hacía, y arrancábase las barbas, maldiciendo la hora y el punto en que la fortuna se le había dado a conocer. Viéndole, pues, caído en el suelo, y que ya los pastores se habían ido, bajó de la cuesta y llegóse a él, y hallándole de muy mal arte, aunque no había perdido el sentido, y díjole: 
-¿No le decía yo, señor Don Quijote, que se volviese, que los que iba a acometer no eran ejércitos, sino manadas de carneros?

- […]he menester
 tu favor y ayuda; llégate a mí, y mira cuántas muelas y dientes me faltan, que me parece que no me ha quedado ninguno en la boca.

El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, cap. XVIII, 
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� El polvo : la poussière


� Une armée


� Ancienne forme de « de esta »


� atacarse


� Une plaine


� Ancienne forme de « tener que »


� Bandes/ groupes /troupeaux


� peureux


� Ancienne forme de «  esta otra »


� idem


� Le hennissement


� bêlement


� Moutons/brebis


� Moutons/béliers


� troupeaux


� intrépidité


� Ici, réussir


� necesito





